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rebotica
SANTIAGO LOREN

LA ABUELA RAIMUNDA

Chiando la luna ahuyentadora
de nubes y estrellas se decidió a
bañar con su luz el caserío de

Bardavil, jugando por las esqui
nas a sombras y claridades, pre
sidió sobre la plaza un espectácu
lo inusitado. Eran las doce ya cal
das, si se ha de dar fe a la pala
bra de Blas, el sereno, que aca
baba de cantarlas, y por la esqui
na de la Abadía alcanzó la plaza
un séquito murmurador y apresu
rado con extraño aparejo. Sobre
un cañizo crujiente un colchón, y
encima del colchón una vieja arim-

gada y acurrucada bajo mantas,
para defenderse del duro relente
de enero. Dos hombres fornidos

llevaban la camilla improvisada y
alrededor de la vieja y su trans
porte, una cohorte de hombres y
mujeres —siete en total— impre
cando, aconsejando, maldiciendo,
mientras una de las mujeres, mu
da y decidida, marcaiba el paso y
el camino, llevando un farol de
carro en la mano derecha.

—Madre, que se va a enfriar.
Madre, que en una de éstas se
muere.

La agorera acompañaba sus pa
labras con la acción de echar más

ropas —un chai, unas faldas ne
gras— sobre la vieja, el colchón
y el cañizo.
—Otro sofocón como éste no se

lo aguanto—decía un ¡hombre en-

•"1

tre horrendos tacos—. Si malpa
res esta vez por culpa de la
vieja...
—Que es tu madre, Lino—re

cordaba la mujer que iba a su
lado.

—¿Lleva las melecinas debajo
de las mantas?—preguntaba a la
vieja otra mujer, solicita, que se
agarraba para seguir la marcha
al borde derecho del cañizo.

La vieja debió hacer alguna se
ñal afirmativa que solo vio la mu
jer, porque esta concluyó:
—No las pierda, madre.
—Esta noche está helando—di

jo cachazudamente otro hombre,
al parecer más preocupado por la
meteorología que por el entorno
humano. Pero luego miró apren
sivamente la cara pálida y fosca
de la yacente, como si en ella vie
ra primero los efectos de la he
lada nocturna.

—^Ay, abuela, ¿cuándo le va a
entrar la formalidá?—dijo des
pués con pena y sin acrimonia.

Pero nada interrumpía el paso
vivo de los porteadores, que cru
zaban la plaza camino de la ca
lle Mayor. Uno de ellos tropezó
en un canto al ganar la sombra
de las casas y una dura psilabra
vino desde la oscuridad. Poco a

poco ésta se fue tragando todo el
cortejo. Doblando la esquina de
la calle se oía todavía a la mujer
plañidera:
—Madre, tápese bien. No se

mueva, madre, que ya llegamos.
Luego la luna atónita quedó

dueña de la plaza desierta y si
lenciosa, donde solo un le\isimo
rastro de polvo denunciaba el pa
so casi fantasmal de la extraña

comitiva.

Pero a la luz del sol todo pa-
reíñó menos fantasmal, aunque
igualmente absurdo. Todo el mun
do comentaba el nuevo traslado
de la abuela Raimunda, y en la
rebotica don Ventura decía:

—^Ahora, antes de salir a ha
cer la visita, tengo que pregun
tarle a la criada si se ha enterado

del paradero de la abuela Raimun
da. Ya en dos ocasiones me ha
ocurrido el no encontrarla donde

la dejé el día anterior.
—^Van a matar a la pobre vie

ja—^pronosticó el indiano.
—^Tengo entendido que es ella

la que tiene la culpa—opinó el
boticario—. Es de genio irascible
y se enfada cada día con el hijo
o la hija que tiene más cerca. Y
cuando se enfada exige inmedia
tamente que la saquen de aquella
casa.

—Si, pero siempre encuentra
junto a su cabecera a otro hijo
o a otra hija dispuestos a llevár
sela. Parece a San Roque cam
biando siempre de mayordomo y
de casa. A San Roque siranpre de
fiesta.

Anasterona Anabólico

proteínico



Estas palabras que el cura que
ría impregnar de humor, sin con-
segmrlo, porque mosén Piqueta
tenía escasas aptitudes de humo
rista, hicieron afirmar con la ca
beza a don Ventura, que añadió:
—^Todo se reduce al cochino in

terés, es cierto. La vieja, con su
parálisis reumática y todo, tiene
las llaves de las perras y de las
propiedades y cada hijo aspira a
ser el que recoja su último sus
piro y su última voluntad.

El indiano leuizó una breve ri
sita.

—¡Pucha, qué diversión! Me
recuerda al juego de prendas ese
en el que se pasa de uno a otro
una cerilla encendida: «Encendi

da te la doy si apagada me la
das...»

— aquí, al que se le apague
en la mano gana—terminó don
Ventura.

La metáfora compuesta al ali
món por Pancho Garbanzos y el
médico pareció despertar de pron
to la eterna sed de justicia que,
siempre a punto de manifestarse,
padecía mosén Piqueta:
—Esto lo acabo yo en un san

tiamén. Me voy cansando de pro
cesiones nocturnas, de viejas in
aguantables y de hijos intrigan
tes. Aquí hay de todo menos ca
ridad y me van a oir.

—Como quien oye llover, pater,
créame—dijo el médico—. Yo les
he reconvenido muchas veces, in
cluso les he amenazado con no

visitarla más y denunciarlos por
criminales si en uno de esos tras
pasos se muere la abuela. Pero es

inútil: cualquier tontería, si el
caldo está frío o la nuera no tie
ne buena cara, es aprovechada
por el retoño que aspira a favo
rito, se arma la gresca y se re
quiere inmediatamente el cañizo
con el colchón encima.

El cura entonces dio a su son

risa y a sus palabras toda la in
tención maquiavélica que le fue
posible, mientras decía:
—Bueno. A lo mejor yo tengo

sistemas mejores que los suyos.
Por lo pronto, hoy me ha man
dado llamar la propia abuela Rai-
munda para que la confiese.

El médico, p i c a j oso siempre
con el que le disputara su papel
de árbitro supremo del pueblo,
acentuó su cara de póker y con
cluyó :
—Es posible; le deseo suerte.

Y ya me comunicará dónde demo
nios tengo que ver a la enferma
cada día.

A la tarde siguiente, mosen Pi
queta entró triunfalmente en la
rebotica:

—^Ya tiene a su enferma an
clada de verdad—dijo a don Ven
tura—. En este momento se diri

ge a su lecho definitivo. ¿ Quieren
verlo?

Mosén Carlos se dirigió hacia
la puerta de la botica y tras él
Se lanzaron el boticario, don Pan
cho y el médico. Desde allí vie
ron, esta vez a la luz del día,
surcar de nuevo el polvo de la
plaza el cañizo, el colchón y la
abuela Raimunda encima. Los
porteadores eran ahora Miguelón
y un mozallón de la doctrina que
dicen que iba para seminarista.
El cortejo de los hijos y las hijas
no rodeaba ahora al cañizo, con
sus solicitudes y sus improperios,
sino que se apelotonaba detrás.
Iban hoscos y murmuradores, co
mo unidos ante una amenaza co
mún.

—Pero, ¿a dónde la llevan?—
preguntó don Ventura entre asom
brado e indignado.
—^A la Rectoral—dijo el cura

sencillamente—. O mejor dicho, a
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las habitaciones de atrás, del an
tiguo convento.

El médico concedió algo asi co
mo un gesto de admiración al
cura.

—Buena jugada, pater. ¿Cómo
la convenció?

—Fue sencillo. Le dije que lo
que necesitaba era vivir indepen
diente, le ofrecí arreglarle una de
las antig¡uas celdas y le he bus
cado una mujer para que la cui
de. Los hijos que vayan a verla
cuando quieran, pero que no ven
gan con chismes e intrigas. Verá
como ahora la abuela Raimunda
se vuelve más tratable. Y usted
podrá atenderla mejor.
—Eso espero. Vaya, señores,

hasta luego.
La brusca marcha del médico

llenó de regocijo al cura:
—¿ Se dan cuenta de lo mal

que le ha caído? Quiere tener pl
monopolio de las buenas ideas.
Don Sauio y el indiano se mi

raron con una expresión perple
ja. Don Pancho dijo:
—^A usted, ¿qué le parece, Sau

io, hermano?

—¿ Qué quiere que le diga? Hay
algo en todo esto que dará que
hablar.

Pero mosén Piqueta ya no les
ora. Atravesaba en este momento
la plaza como un vendaval, o más
bien como una tierna, peio rápi
da brisa, hacia la Rectoral, en cu
yas habitaciones de atrás tenia
desde ahora íilguien a quien cui
dar por el bien de la justicia y
la caridad, para ejemplo del pue
blo.

't.P'OI
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Los días sucesivos a aquel es
pectacular traslado de la abuela
Raimunda no fueron los más fe
lices de la vida del cura de Bar-
davil. Miguelón fue el primero
que le puso en guardia acerca de
un estado de opinión que se pro
pagaba en el pueblo. Tenia por
fundamento una vieja idea arrai
gada en las mentes ibéricas más
contumaces: la afición de la Igle
sia y sus ministros a las heren
cias de viejas raras. En esto an
daban, naturalmente, las manos y
las lenguas de los hijos de abue
la Raimunda, pero nada podía
hacerse contra el niño que grita
ba desde una esquina: «¡Chupa-
sangres!», y salía corriendo, no
niostrando mas que una culera re
mendada e inidentificable. O con
tra las vagas admoniciones de
Evaristo, el alcalde, cuando dan
do vueltas a la boina hablaba, sin
decir nada, acerca del que dirán
y el que están diciendo, y el «ya
ve usté, señor cura, que la gen
te es mu mala». O contra los cu
chicheos a la cabecera de la vie

ja, que se interrumpían de pron

to cuando Miguelón o mosén Pi
queta entraban a verla.

La abuela Raimunda estaba

contenta y hasta parecía que me
joraba de aspiecto. Esto consola
ba a mosén Carlos de tanta inno

ble suposición y de tantas habla
durías, pero le resultaba imposi
ble hacerle hablar claro cuando
la abuela Raimunda, al darle las
buenas noches, le decía con su voz
cascada y chillona:
—Usté y yo ya nos entende

mos, mosén Carlos. No les hag.i
caso. Que hablen, que hablen.
Luego se volvía de espaldas

haciéndose la dormida para evitar
que el cura le acuciase con sus
preguntas. Pero un minuto más
tarde, cuahdo le parecía que mo
sén Piqueta se había marchado,
metía la mano debajo de la almo-,
hada y la aferraba a una. bolsa
de paño negra que nunca aban
donaba y cuyo misterioso conte
nido nadie conocía.
En la rebotica, mosén Carlos se

desfogaba y buscaba ayuda y com
prensión :
—^Hoy han pintado con tiza en

las paredes de la Rectoral un le
trero: «¿Cuándo se muere la vie
ja?» Tengo a Miguelón apostado
en el atrio de la iglesia pai'a pes
car al sinvergüenza. Le voy a rom
per en la cabeza una lanza de
soldado romano.

—Es un método propio de la
época. De la época de la lanza,
claro—opinaba don Ventura.
—¿Y qué quiere que haga con

semejantes bestias? El domingo
les dije cosas bien gordas desde
el púlpito, ya lo sabe usted. Cuan
do les hablaba de que solo los
que tienen al diablo en el cora
zón y en la cabeza pueden pensar
como pensarla el diablo, creí que
me entendían; asi se quedaron de
callados y de atentos. Pero a la
salida, Miguelón me contó que
unos cuantos cernícalos cantaban

en la plaza esa odiosa copla.
—¡Ah! ¿Pero también han he

cho una copla?—preguntó don
Pancho—. ¡Pucha! No cabe duda
que mi pueblo tiene alma de poe
ta. ¿Cómo es, cómo es?

El cura no atendió la petición

de don Pancho, pero el m^ico,
carraspeando un poco, cantó con
voz ridiculamente infantil:

Si una vieja con dinero
se mete en casa del cura,
al chibirij Chihirij chibiri,
al chibiri, chibiri, chón,
todos saben gue al morirse
tiene la gloria segura.
Al chibiri, chibiri, chibiri...

demás acusaban el menor regoci
jo y más bien su seriedad y su
solicitud para la tristeza de mo
sén Carlos denunciaba que se ha
cían solidarios con sus preocupa
ciones y que estaban dispuestos a
defenderle si fuera necesario. El

sentir general lo resumió don
Pancho diciendo:

—Me parece que ya es hora de
que hagamos algo. Podíamos in
teresar a la Guardia Civil con

ayuda de Evaristo y meter en la
cárcel a veinte o treinta...

—Eso aumentaría el escándalo

—manifestó don Ventura—. Lo

tintero!—se indignó mosén Pique-
grave de lo que parece. Me he en
terado de que Carpeta, el escri
bano, está tramando una queja
al obispo.
—¡Ese Satanás con corazón de

tintero!—se indignó mosén Pique
ta—. Me alegro, me alegro que
lo haga. En cuanto me llame el
obispo le pediré otra parroquia y
dejaré a todos que se cuezan en
su caldo.

—No va a hacer falta, pater,
ya verá. He tenido una idea.

Todos los contertulios, inclu
yendo al cura, quedaron expectan
tes escuchando al médico. Sabian

positivamente que don Ventura
conocía mejor que nadie a sus
convecinos y la manera de bus
carles la vuelta. Mosén Piqueta,
con su silencio humilde, acató tá
citamente la protección del que
parecía poseer el monopolio de
las buenas ideas.

—^He hablado con Evaristo—si

guió don Ventura—y le he recor
dado que hay una orden ministe
rial ordenando habilitar una edi

ficación en el pueblo para hospi-
talillo municipal. Es una orden
antigua, dictada para favorecer a
los acogidos a la Beneficencia, a
la vez que para atender a los ca
sos de accidente, pero no se cum

ple casi nunca. Yo la voy a hacer
cumplir aquí.
—¿A dónde vas a parar, Ven-

turita, hijo?—^preguntó don Pan
cho.

. —Bueno, es que he pensado que
el único sitio útil para hospital
son las dependencias traseras de
la Rectoral, lo que era antiguo
convento. Al parecer son de pro
piedad municipal, aunque las usu-
fructe la Iglesia aquí presente—
terminó, señalando al cura.
—¿Y qué quiere conseguir con

eso?—^preguntó mosén Piqueta.
—^Un efecto psicoló^co, pater,

un simple efecto psicológico. Eva
risto ha mandado pintar un gran
leti-ero: «Hospital Municipal». Lo
colocaremos en la puerta que da
a la cuesta de la Abadía y usted
censará toda comunicación de la

Rectoral con el flamante hospital
de Bardavil. La abuela Raimun

da, de ese modo, sin moverse de
su cama, pasará a ser la prime
ra ingresada en el hospital, sa
liendo así de la Rectoral.

—Venturita, hijo—opinó don
Pancho—, si tuviera yo -tu talen
to me marearía.

El cura había quedado silencio
so. Don Ventura le miraba y por
fin requirió su atención:
—¿Qué me dice, pater? ¿No le

parece bien?
—¿Que qué le digo? Voy a ce

rrar con ladrillo tocho todas las

puertas de la Rectoral que dan
a la parte de atrás.
—No exagere, pater, no exage

re. Podemos necesitarlo algún día

para dar sus auxilios a algún mo
ribundo.

La audaz maniobra del médi

co no pudo ser vetada por Carpe
ta, el escribano, porque tenia to
do el fundamento legal necesario,
y, como ocurría siempre en Bar
davil con las determinaciones de

don Ventura, se puso en marcha
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Estas palabras que el cura que

ría impregnar de humor, sin con
seguirlo, porque mosén Piqueta
tenia escasas aptitudes de humo
rista, hicieron afirmar con la ca
beza a don Ventura, que añadió:
—^Todo se reduce al cochino in

terés, es cierto. La vieja, con su
parálisis reumática y todo, tiene
las llaves de las perras y de las
propiedades y cada hijo aspira a
ser el que recoja su último sus
piro y su última voluntad.

El indiano lanzó una breve ir
sita.

—¡Pucha, qué diversión! Me
recuerda al juego de prendas ese
en el que se pasa de imo a otro
ima cerilla encendida: «Encendi

da te la doy si apagada me la
das...>

—Y aquí, al que se le apague
en la mano gana—terminó don
Ventura.

La metáfora compuesta al ali
món por Pancho Garbanzos y el
médico pareció despertar de pron
to la eterna sed de justicia que,
siempre a punto de manifestarse,
padecía mosén Piqueta:
—Esto lo acabo yo en un san

tiamén. Me voy cansando de pro
cesiones nocturnas, de viejas in
aguantables y de hijos intrigan
te. Aquí hay de todo menos ca
ridad y me van a oír.

Como quien oye llover, pater,
créame—dijo el médico—. Yo les
he reconvenido muchas veces, in
cluso le he amenazado con no

visitarla más y denunciarlos por
criminales si en uno de ee tras
pasos se muere la abuela. Pero es

inútil: cualquier tontería, si el
caldo etá frío o la nuera no tie
ne buena cara, e aprovechada
por el retoño que aspira a favo
rito, se arma la greca y se re
quiere inmediatamente el cañizo
con el colchón encima.

El cura entonce dio a su son
risa y a sus palabras toda la in
tención maquiavélica que le fue
posible, mientras decia:

—Bueno. A lo mejor yo tengo
sistemas mejore q u e le suye.
Por lo pronto, hoy me ha man
dado llamar la propia abuela Rai-
munda para que la confiese.

El médico, p i c a j oso siempre
con el que le disputara su papel
de árbitro supremo del pueblo,
acentuó su cara de póker y con
cluyó :
—Es pasible; le deseo suerte.

Y ya me comunicará dónde demo
nios tengo que ver a la enferma
cada dia.

A la tarde siguiente, mosen Pi
queta entró triunfalmente en la
rebotica:

—Ya tiene a su enferma an
clada de verdad—dijo a don Ven
tura—. En este momento se diri
ge a su lecho definitivo. ¿ Quieren
verlo?

Mosén Carlos se dirigió hacia
la puerta de la botica y tras él
Se lanzaron el boticario, don Pan
cho y el médico. Desde allí vie
ron, esta vez a la luz del día,
surcar de nuevo el polvo de la
plaza el cañizo, el colchón y la
abuela Raimunda encima. Los
porteadores eran ahora Miguelón
y_ un mozallón de la doctrina que
dicen que iba para seminarista.
El cortejo de los hijos y las hijas
no rodeaba ahora al cañizo, con
sus solicitudes y sus improperios,
sino que se apelotonaba detrás.
Iban hoscos y murmuradores, co
mo unidos ante una amenaza co
mún.

—^Pero, ¿a dónde la llevan?—
preguntó don Ventura entre asom
brado e indignado.
—A la Rectoral—dijo el cura

sencillamente—. O mejor dicho, a

las habitaciones de atrás, del an
tiguo convento.

El médico concedió algo así co
mo un gesto de admiración al
cura.

—Buena jugada, pater. ¿Cómo
la convenció?

—Fue sencillo. Le dije que lo
que necesitaba era vivir indepen
diente, le ofrecí arreglarle una de
las antiguas celdas y le he bus
cado una mujer para que la cui
de. Los hijos que vayan a verla
cuando quieran, pero que no ven
gan con chismes e intrigas. Verá
como ahora la abuela Raimunda
se vuelve más tratable. Y usted

podrá atenderla mejor.
—Eso esjjero. Vaya, señores,

hasta luego.
La brusca marcha del médico

llenó de regocijo al cura:
—¿Se dan cuenta de lo mal

que le ha caido? Quiere tener el
monopolio de las buenas ideas.
Don Saulo y el indiano ^ mi

raron con una expresión perple
ja. Don Pancho dijo:
—^A usted, ¿qué le parece, Sau

lo, hermano?

—¿ Qué quiere que le diga? Ha>'
algo en todo esto que dará que
hablar.

_ Pero mosén Piqueta ya no les
oía. Atravesaba en este momento
la plaza como un vendaval, o más
bien como una tierna, peio rápi
da brisa, hacia la Rectoral, en cu
yas habitaciones de atrás tenia
desde ahora alguien a quien cui
dar por el bien de la justicia y
la caridad, para ejemplo del pue
blo.

CUANDO LA INTRANQUILIDAD
O DEPRESION DEL ENFERMO

COMPLICAN EL CUADRO CLINICO

TRUXIL

Primer psicofórmoco de ompito espectro
del grupo de ios troxontenos
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Los días sucesivos a aquel es
pectacular traslado de la abuela
Raimunda no fueron los más fe
lices de la vida del cura de Bar-
davil. Miguelón fue el primero
que le puso en ^ardia acerca de
un estado de opmión que se pro
pagaba en el pueblo. Tenía por
fundamento una vieja idea arrai
gada en las mentes ibéricas más

contumaces: la afición de la Igle
sia y sus ministros a las heren
cias de viejas raras. En esto an
daban, naturalmente, las manos y
las leng¡uas de los hijos de abue
la Raimunda, pero nada podía
hacerse contra el niño que grita
ba desde una esquina: «¡Chupa-
sangres!», y salía corriendo, no
mostrando más que una culera re
mendada e inidentificable. O con
tra las vagas admoniciones de
Evaristo, el alcalde, cuando dan
do vueltas a la boina hablaba, sin
decir nada, acerca del que dirán
y el que están diciendo, y el «ya
ve usté, señor cura, que la gen
te es mu mala». O contra los cu
chicheos a la cabecera de la vie

ja, que se interrumpían de pron-

»

to cuando Miguelón o mo.scn Pi
queta entraban a verla.
La abuela Raimunda estaba

contenta y hasta parecía que me
joraba de aspecto. Esto consola
ba a mosén Carlos de tanta inno

ble suposición y de tantas habla
durías, pero le resultaba imposi
ble hacerle hablar claro cuando

la abuela Raimunda, al darle las
buenas noches, le decía con su voz
cascada y chillona:
—^Usté y yo ya nos entende

mos, mosén Carlos. No les hag.i
caso. Que hablen, que hablen.
Luego se volvía de espaldas

haciéndose la dormida para evitar
que el cura le acuciase con sus
preguntas. Pero un minuto más
tarde, cuahdo le parecía que mo
sén Piqueta se había marchado,
metía la mano debajo de la almo
hada y la aferraba a una. bolsa
de paño negra que nunca aban
donaba y cuyo misterioso conte
nido nadie conocía.

En la rebotica, mosén Carlos se

desfogaba y buscaba ayuda y com
prensión :
—Hoy han pintado con tiza en

las paredes de la Rectoral un le
trero: «¿Cuándo se muere la vie
ja?» Tengo a Miguelón apostado
en el atrio de la iglesia para pes
car al sinvergüenza. Le voy a rom
per en la cabeza una límza de
soldado romano.

—Es un método propio de la
época. De la época de la lanza,
claro—opinaba don Ventura.
—¿Y qué quiere que haga con

semejantes bestias? El domingo
les dije cosas bien gordas desde
el púlpito, ya lo sabe usted. Cuan
do les hablaba de que solo los
que tienen al diablo en el cora
zón y en la cabeza pueden pensar
como pensaría el diablo, crei que
me entendían; así se quedaron de
callados y de atentos. Pero a la
salida, Miguelón me contó que
unos cuantos cernícalos cantaban

en la plaza esa odiosa copla.
—¡Ah! ¿Pero también han he

cho una copla?—preguntó don
Pancho—. ¡Pucha! No cabe duda
que mi pueblo tiene alma de poe
ta. ¿Cómo es, cómo es?

El cura no atendió la petición

de don Pancho, pero el m^co,
carraspeando un poco, cantó con
voz irdiculamente infantil:

Si una vieja con dinero
se mete en casa del cura,

al cMbirij 'Chibirij cliibiri,
al chibiri, chibiri, cTión,
todos saben aue al morirse
tiene la gloria segura.
Al chibiri, chibiri, chibiri...

demás acusaban el menor regoci
jo y más bien su seriedad y su
solicitud para la tristeza de mo
sén Carlos denunciaba que se ha
cían solidarios con sus preocupa
ciones y que estaban dispuestos a
defenderle si fuera necesario. El

sentir general lo resumió don
Pancho diciendo:

—Me parece que ya es hora de
que hagamos algo. Podíamos in
teresar a la Guardia Civil con

ayuda de Evaristo y meter en la
cáLrcel a veinte o treinta...
—Eso aumentaría el escándalo

—manifestó don Ventura—. Lo

tintero!—se indignó mosén Pique-
grave de lo que parece. Me he en
terado de que Carpeta, el escri
bano, está tramando una quela
al obispo.
—¡Ese Satanás con corazón de

tintero!—se indignó mosén Pique
ta—. Me alegro, me alegro que
lo haga. En cuanto me llame el
obispo le pediré otra parroquia y
dejaré a todos que se cuezan en
su caldo.

—No va a hacer falta, pater,
ya verá. He tenido una idea.
Todos los contertulios, inclu

yendo al cura, quedaron expectan
tes escuchando al médico. Sabían

positivamente que don Ventura
conocía mejor que nadie a sus
convecinos y la manera de bus
carles la vuelta. Mosén Piqueta,
con su silencio humilde, acató tá
citamente la protección del que
parecía poseer el monopolio de
las buenas ideas.

—^He hablado con Elvaristo—si

guió don Ventura—y le he recor
dado que hay una orden ministe
rial ordenando habilitar una edi

ficación en el pueblo para hospi-
talillo municipal. Es una orden
antigua, dictada para favorecer a
los acogidos a la Beneficencia, a
la vez que para atender a los ca
sos de accidente, pero no se cum

ple casi nunca. Yo la voy a hacer
cumplir aquí.
—¿A dónde vas a parar, Ven-

turita, hijo?—^preguntó don Pan
cho.

. —Bueno, es que he pensado que
ei único sitio útil para hospital
son las dependencias traseras de
la Rectoral, lo que era antiguo
convento. Al parecer son de pro
piedad municipal, aunque las usu-
fructe la Iglesia aquí presente—
terminó, señalando al cura.
—¿Y qué quiere conseguir con

eso?—^preguntó mosén Piqueta.
—Un efecto psicológico, pater,

un simple efecto psicológico. Eva
risto ha mandado pintar un gran
leti'ero: «Hospital Municipal». Lo
colocaremos en la puerta que da
a la cuesta de la Abadía y usted
censará toda comunicación de la

Rectoral con el flamante hospital
de Bardavil. La abuela Raimun

da, de ese modo, sin moverse de
su cama, pasará a ser la prime
ra ingresada en el hospital, sa
liendo así de la Rectoral.

—Venturita, hijo—opinó don
Pancho—, si tuviera yo -tu talen
to me marearía.

El cura había quedado silencio
so. Don Ventura le miraba y por
fin requirió su atención:
—¿Qué me dice, pater? ¿No le

parece bien?
—¿Que qué le digo? Voy a ce

rrar con ladrillo tocho todas las

puertas de la Rectoral que dan
a la parte de atrás.
—No exagere, pater, no exage

re. Podemos necesitarlo algún dia

para dar sus auxilios a algún mo
ribundo.

La audaz maniobra del médi

co no pudo ser vetada por Carpe
ta, el escribano, porque tenía to
do el fundamento legal necesario,
y, como ocurría siranpre en Bar
davil con las determinaciones de
don Ventura, se puso en marcha
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Crema antibiótico

Ül

El médico no acabó el estribi

llo ante una seña de don Saulo.

En realidad, ni el niédico ni los

ANFOMICINA Y NEOMICINA CON

HIDROCORTISONA PARA APLICACION LOCAL
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SANITARIA

CONGRESOS, ASiVMBLEAS
CURSILLOS

Curso de Sanidad local para los

DEL escalafón B, de A. P. D.

Se convoca un curso de Sanidad

Local, al que están obligados a con
currir todos los facultativos in

cluidos en el escalafón B) de mé
dicos titulares, por orden de 8 de
noviembre de 1961, exceptuando
los que están en posesión del título
de diplomado en Sanidad, expedido
por la Escuela Nacional de Sani

dad o Departamental autorizada
para ello.

Igualmente quedan obligados a
concurrir a dicho curso los inclui

dos en el escalafón B aludido de

médicos titulares, p)or orden de
12 de septiembre de 1960, que no
pudieron realizarlo oportunamente
por circunstancias de fuerza ma
yor, bien entendido que si no lo
aprueban quedarán eliminados del
escalafón de que se trata.

Cuando algimo de los médicos
incluidos ei el escalafón B refe

rido no pueda realizar el cursi
llo por causa fimdamental deberá
solicitar de la Dirección General

de Sanidad, antes del dia 25 de

el proyecto con mucha mayor ra
pidez y eficiencia que si fuera un
acuerdo municipal. Se pintó y ade
centó la entrada de la cuesta de

la Abadía, se llamó a una solte
ra beata que iba para monja, pe
ro se qu^ó en el camino, para
administrar el hospitalillo, y tres
días más tarde, a la hora del cre
púsculo, mientras Miguelón toca
ba al Rosario y volvían las ca
bras a los apriscos, el alguacil
para todo dejaba bien clavado y
asegurado el letrero que reza
ba HOSPITAL MUNICIPAL en

su lugar correspondiente. A par
tir de este momento, los acon
tecimientos se sucedieron en ca
dena : uno de los hijos de la abue
la Raimunda deletreó el titulo y
se metió como un rayo* en el in
terior del antiguo convento. In
mediatamente todos los familia
res de la abuela Raimunda, que
rodeaban su cabecera, salieron a
la puerta y uno a uno leyeron y
comentaron con curiosos aspavien
tos el consabido letrerito. Una vez
bien leído y glosado volvieron a
penetrar en tromba en el flaman
te hospital y muy pocos minutos
después la abuela Raimunda, lle
vada en andas por el sistema de
la silleta de la reina, era sacada
a la puerta y le fue mostrado el
frontispicio que amparaba su ma
gra humanidad. En este momen
to los comentarios de la inquieta
familia fueron perfectamente au
dibles para todos:

—¡Mi madre en un hospital!—
decia una mujer con santa indig
nación.

—¡Probes somos, pero tenemos
vergüenza!—manifestaba un hom-
brachón con gesto dramático.
—¿ Qué va a'ecir la gente, Dios

mío, qué va a'ecir?—interrogaba
otra mujeruca al claro cielo de
enero, sin esperar contestación.
Y asi como un coro de trage

dia de Sófocles, moviéndose y ha
blando al unisono, la familia de
la abuela Raimunda volvieron a

meter a la vieja en el oscuro in
terior, mientras unos pocos curio
sos esiieraban a la puerta el fi
nal de aquel drama. Entre los
curiosos, pero un jjoco apaisados,
estaban don Ventura y el indiano.

—¿Pero qué les pasa, pucha, a
esta gente?
—Ix) vas a ver, Panchito, lo vas

a ver. Me conozco mis clásicos.

Muy poco tiemi>o después tras
puso la puerta del nuevo hospi
tal, camino a la plaza, una comi
tiva muy conocida en Bardavil:
el cañizo, los porteadores, el col
chón y encima la vieja, envuelta
en mantas y acurrucada.
—¿Ueva las melecinas, madre?

Tápese, madre, que hace mal re
lente.

La solicita hija o nuera, por
que en el crepúsculo ya cerrado
no se distinguían bien las caras
de aquellas mujerucas, por lo de
más tan parecidas, arrojaba fal
das y chales encima de las man
tas, como si quisiera sepultar del
todo a la abuela Raimunda. Don
Pancho comentó:

—^Venturita, hijo, esta vez no
te ha salido muy bien la cosa.
—¿Tú crees? Escucha, Pancho:

no está bien que la iguala más
alta que tengo me la pise el hos
pital. No está permitido cobrar a
los acogidos en los servicios sa
nitarios municipales. Y ahora si
que tengo un arma para meter
en vereda a esta familia trashu
mante.

NUEVO
SYNTEX

CORTÜN
®

Recenfajas de los corficosferoides
mái su extraordinaria tolerancia a

dosuticas, reduce las contraindica-

cica corticoterapia.

AS DE POTASIO

• NO OCASIONA EDEMAS.

• REDUCE AL MINIMO LAS

NO TIENE ACCION CATA SOBRE LAS PROTEINAS.

• NO TIENE ACCION LILGJA.

• CARECE DE EFECTOS DI.-ENOS.

• NO ALTERA LAS CIFRAS ÍSION ARTERIAL.

• NO ALTERA EL PSIQUISN^

CORTID
L

LATINO

N

ACETATO 'DE p^BONA SYNTEX

Frascos de 10 y toldos de 1 mgs.
Frasco de 15 cojde 2 mgs.

STITUTO FARMACOIO^ATINO, S. A. — MADRID

ROLSA DEL

MEDICO----

En eata Sección se publican ctumtos anuncios nos envíen loa módicos en ejer
cicio en relación con el desarrollo de sii profesión; natniralmente. quedan excep
tuados aqtíellos que tcnpan carácter de exclusiva prupapanda. La responsabilidad
sobre los conceptos vertidos en dichos anuiu:ios recae exclusivamente sobre los
mismos anunciantes, siendo la Revista totalmente ajena a ellos. Las relaciones
entre anunciantes y solicitantes se realican directamente. Siempre que el anuti-
cúinte tío declare expHcitamonte su deseo de permanecer en el anóninio, el anun
cio será publicado con su tiombre y dirección. La Revista tío intercetidrá más
que para hacer llegar a los atiunc'iantes unónimos las cartas recibidas con sn
nilnvcro clavo, carfns que debtrán ser dirigidtis a nuestro Redacción de la st-
guiente forma: Revista Mkdicamenta. Bolsa del Médico. Casilla ttúmero
Ríos Roana, 57. Madrid-3. Mkdicamenta se reserva el derecho de hacer público el
tiombre del anunciante, previa comunicación al mismo, cmtnido por causas tie
fuersa mayor lo considere necesario.

OFERTAS

Trabajo.

TTrge sustituto para hacer guardias
de tardé y noche, en clínica de

urgencia de Madrid, los lunes, miér
coles y viernes, del 7 de marzo al 15
de mayo. Dos mil pesetas al mea.
Muy poco trabajo. Barrio extraordi

nariamente bien comunicado. Casi
lla 15.926.

Ce anuncian las vacantes de dos pla-
zas de médicos becarios del Patro

nato N.iclonal Antituberculoso y de
las enfermedades del tórax en este

Sanatorio, distante dos kilómetros de

la ciudad de Albacete. Serán preferi
dos los médicos Interesados en bron-

marzo, ser e.ximido de la convo
catoria.
El referido curso tendrá lugar en

las Jefaturas Provinciales de Sanidad
correspondientes a la capitalidad de
los distritos unlversltarics. debiendo
acudir n cada una de ellas los médi
cos residentes en los respectivos dis
tritos.

El curso tendrá un mes de duración

y dará comienzo el día 1 de abril.
(B. O. del Estado de 17-2-1962.)

NOTICIAS VARIAS

Plazo para solicitar la inclusión

EN EL ^CALAFÓN B DE A. P. D.
La Dirección General de Sani

dad, dando cumplimiento a la Ley
de 22 de diciembi-e de 1960 (Bo

letín Oficial del Estado de 26 de
diciembre de 1960), ha dispuesto:
Se concede un plazo de treinta dins

hábiles, a partir del siguiente al de
publicación de esta Ordeii en el Bole
tín Oficial del Estado, para que los
médicos que en 31 de diciembre de
I96I hubieren desempeñado durante
dos años Interinamente plazas de la
plantilla del Cuei-po de Médicos titu
lares, con nombramiento legal y sin
nota desfavorable, puedan solicitar su
Inclusión en el Escalafón B del Cuer
po de Médicos titulares.
La Instancia será dirigida durante el

plazo indicado a esta Dirección Gene
ral, acompañando los siguientes docu
mentos :

a) Certiflcación o certlflcaclones de
las Jefaturas provinciales de Sanidad
en que se haga constar fecha del nom
bramiento y toma de posesión de la
plaza o plazas de la plantilla del Cuer
po de Médicos titulares que hayan des
empeñado con carácter interino, asi
como el cese en cada una de ellas, si
lo hubo, o en otro caso si continúan
en la misma en la fecha en que se
expida la certiflcación, expresando al
propio tiempo si ejercieron el cargo
sin nota desfavorable.

b) Certlflcadó de nacimiento expedi
do por el Registro Civil correspondien
te, debidamente legitimado y legali
zado.

c) Titulo de Doctor o Licenciado en
Medicina y Cirugia, testimonio nota

rial del mismo o resguardo de haber
abonado ios derechos.

d) Certiflcación facultativa que
acredite reúne la aptitud física ne
cesaria para ei ejercicio del cargo.

e) Certificación de antecedentes pe
nales.

f) Certificado de buena conducta ex
pedido por la Alcaldía correspondiente
al domicilio del Interesado.

g) Declaración Jurada en que cons
to se halla en pose.-ión de la naciona
lidad española, no haber sido expulsa
do. en Airtud de expediente discipli
nario o por el Tribunal de Honor, de
ningún Cuerpo del EJstado. Provincia
o Municipio y no encontrar.se inhabi
litado para el ejercicio de cargos pú
blicos.

h) Compromiso de realizar un curso
sobre Sanidad local en el plazo máxi
mo de un año a partir de su inclusión
en el Escalafón B, excepto que se en
cuentre en posesión del titulo de Di
plomado de Sanidad.
Los que al presentar su solicitud se

hallen desempeñando plaza con carác
ter intei-ino de la plantilla del Cuerpo
de Médicos titulares quedan exceptua
dos de presentar los documentos a que
se refieren los apartados d) y f).
No ee tendrán en cuenta las solicitu

des de inclusión en el Escalafón B
presentadas con anterioridad a esta
Oi-den que no hayan sido resueltas,
debiendo los médicos afectados formu
lar nueva solicitud con la documenta

ción correspondiente.
Transcurrido el plazo señalado para

presentación de solicitudes, se harái
las Inclusiones en el Escalafón B de los

que reúnan las condiciones exigidas,
colocándoles seguidamente a los que
figuren en el que fue aprobado por
Orden de 8 de noviembre de 1961, or
denándoles por el tiempo de servicios
acreditados hasta el 31 de diciembre
dé dicho año, resolviendo los empates
que pudieran producirse teniendo en
cuenta, en primer lugar, la mayor an
tigüedad en la terminación de los es
tudios de la Licenciatura de Medici

na y Cirugía, y si siguiera empate, la
mayor edad de los solicitantes.
El cómputo de servicios se hará ex

clusivamente a base de certificaciones
que cada solicitante presente con su
instancia durante el plazo de treinta
días que se concede.

(B. O. del E. I3-II-I962.)


